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RESEÑA BI BLI OGRÁFI CA:  POOR ECONOMI CS.  A RADI CAL 

RETHI NKI NG OF THE W AY TO FI GHT GLOBAL POVERTY  

Por Ann Mitchell
*
 

 
El libro recientemente publicado Poor Econom ics -y la técnica de 
evaluaciones aleatorias que dan sustento a sus conclusiones-  
t ienen el potencial para cam biar radicalm ente la m anera de 
diseñar polít icas para com bat ir  la pobreza en el m undo. El libro 
fue escrito por Abhij it  Banerjee y Esther Duflo, dos jóvenes 
reconocidos econom istas del MI T (Massachuset ts I nst itute of 
Technology) . Duflo, nacida en Francia y educada en el École 
Norm ale Supérieure de Paris y MIT, fue ganadora en 2010 del 
prem io John Bates Clark al m ejor econom ista menor de 40 años 
y considerada por la revista Foreign Policy com o una de los 100 
intelectuales m ás influyentes del m undo. Abhij it  Banerjee 

educado en la Universidad de Calcuta (su ciudad de origen)  y la Universidad de 
Harvard tam bién es ganador de num erosos prem ios.  
 
Desde hace años existe un debate ent re econom istas acerca de las causas de la 
pobreza en el m undo y cóm o com bat ir la. Por un lado, Jeffrey Sachs (2005)  asevera 
que los países subdesarrollados son pobres debido a sus condiciones clim át icas y 
dotaciones iniciales y necesitan un em pujón en la form a de ayuda externa para 
sacarlos de una “ t rampa de pobreza” . Por ot ro lado, los crít icos de la ayuda 
externa, como William  Easterly (2006) , afirman que la ayuda externa ha hecho más 
daño que bien, pues term ina en las m anos de gobernantes corruptos y desalienta el 
incent ivo individual. Cuando los m ercados son libres y los incent ivos correctos los 
pobres del m undo pueden encont rar soluciones propias para sus problem as. El 
debate sobre la persistente existencia de la pobreza global entonces ha girado en 
torno a grandes preguntas, tales com o, ¿cuáles son las causas de la pobreza? y 
¿cóm o influyen el libre m ercado, las inst ituciones dem ocrát icas o la ayuda externa 
en el desarrollo económ ico? Y los estudios empír icos que analizan estas cuest iones 
t ienden a ser estudios de crecim iento de corte t ransversal ent re países que buscan 
ident ificar el factor clave que condena a 865 m illones de personas en el m undo a 
vivir  con m enos de un dólar por día.   
 
En este libro Banerjee y Duflo argum entan que para entender la naturaleza de la 
pobreza y para diseñar polít icas eficaces para com bat ir la es necesario dejar de lado 
las preguntas grandiosas y los análisis a nivel m acro y focalizarse en entender 
cóm o viven los pobres  y cóm o tom an decisiones. En lugar de ident ificar la solución 
para la pobreza, t ratan de ident ificar soluciones específicas para resolver problem as 
específicos.  
 
El libro está basado principalm ente en los resultados de evaluaciones aleatorias 
(EAs)  o random ized cont rol t r ials, en inglés, –la técnica que los autores ut ilizan y 
prom ocionan desde la red J-PAL (Abdul Lat if Jam eel Poverty Act ion Lab) . Las EAs 
copian los ensayos ut ilizados en la medicina en los que se com para un grupo de 
personas (seleccionado al azar)  que recibe un t ratam iento determ inado (por 
ejemplo, un m icrocrédito o un curso de capacitación)  con un grupo de cont rol que 
no lo recibe. Como los dos grupos han sido seleccionados al azar, sólo se 
diferencian con respecto al t ratam iento y cualquier m ejoría (o desmejora)  en la 
situación del grupo de t ratam iento con respecto al de cont rol puede ser at r ibuida al 
proyecto y no a los ot ros m últ iples factores coincidentes. De esta manera las EAs 
perm iten superar el problem a de sesgo de selección de la m uest ra que puede surgir  
con ot ras m etodologías de evaluación de impacto. Y aunque la selección aleatoria 
de part icipantes puede ser polít icamente difícil de im plementar o cuest ionable por 
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razones ét icas, m uchas veces esta técnica sirve para evaluar un proyecto piloto que 
puede ser am pliado en una segunda etapa, cuando ya se ha determ inado que el  
proyecto  t iene el efecto deseado.  
 
Aunque los autores defienden con vehemencia el poder de los estudios aleator ios 
para guiar el desarrollo de proyectos sociales, tam bién ut ilizan extensam ente 
inform ación cuant itat iva de encuestas de hogares (m ayormente de Banerjee y 
Duflo, 2006)  e inform ación relevada en ent revistas con personas pobres alrededor 
del m undo. Esta inform ación com plem entaria clar if ica los procesos que llevan a 
algunos proyectos a funcionar y a ot ros a fracasar, y seguram ente serán las 
secciones del libro que m ás at raen a los no econom istas. Además, por lo general los 
autores basan sus conclusiones en los resultados de varios estudios experimentales 
realizados en dist intos países y contextos y no en un solo caso. De esta m anera los 
autores responden a algunas de las crít icas m ás contundentes (por ejem plo, de 
Angus Deaton, 2010)  a la técnica de evaluaciones aleator ias.  
 
El libro em pieza con una exposición del debate sobre la existencia de t ram pas de 
pobreza. El resto del libro está dividido en dos partes. En la pr im era se analizan las 
vidas de los pobres, concent rándose en cuat ro tem as diferentes:  alim entación, 
salud, educación y fer t ilidad. Luego en la segunda parte, se analiza cóm o las 
inst ituciones locales influyen en las vidas de los pobres, enfocándose en los 
siguientes tem as:  seguro, crédito, ahorro, espír itu em presarial y econom ía polít ica.  
 
Un m ensaje cent ral del libro es que los programas dir igidos a personas en situación 
de pobreza t ienen que ser diseñados de acuerdo con las preferencias y est ructuras 
de incent ivos de los pobres. Abundan los casos, por ejem plo, de program as de 
salud prevent iva (provisión de vacunas, m osquiteros t ratados con insect icidas, etc.)  
que son poco ut ilizados a pesar de ser ofrecidos en form a gratuita o a precios 
accesibles. A veces es por falta de inform ación sobre los beneficios. Es entendible 
que padres no den prior idad a la inm unización cuando no conocen a nadie que ha 
cont raído la enferm edad. La capacitación y provisión de inform ación pueden ser 
claves para lograr la efect ividad de los program as sociales. 
 
En ot ros casos, no es una cuest ión de disponibilidad, costo o conocim iento. Una 
evaluación aleatoria efectuada en Zam bia de un program a de provisión de cloro 
ofrecida a precios accesibles para la purificación de agua indicó que sólo el 10%  de 
las fam ilias lo ut ilizaron. Para t ratar de lograr una m ayor tasa de uso, se diseñó un 
program a en el que se coloca un dispensador de cloro ( llam ado “un giro” )  a lado de 
los pozos de agua com unales que perm iten a los vecinos a llenar sus baldes con 
agua y seguidam ente pur ificarla. Evaluaciones aleatorias que comparaban este 
programa con intervenciones alternat ivas dem ost raron que este mecanism o es la 
form a m ás efect iva y menos costosa para prevenir las diarreas. 
 
Los pobres - igual que todos-  a veces tom an decisiones por inercia o porque son 
tentados. Sufren enormes cant idades de riesgos (por fluctuaciones de precios de 
productos agrícolas, t rabajar en el m ercado inform al, etc.)  y no poseen casi ningún 
acceso a inst rumentos para protegerse del r iesgo. A veces se sienten abrum ados 
por su situación, sufren est rés y esto los lleva a tom ar decisiones que los benefician 
en el corto plaza, pero los dejan más vulnerables en el largo plazo. Program as que 
reconocen estas lim itaciones y diseñan m aneras de superarlas pueden ser m ás 
efect ivos. Un program a, por ejem plo, que ofreció vender fert ilizantes en el 
m om ento de la cosecha cuando los agricultores reciben sus ingresos y guardarlo 
hasta la época de la siem bra logró incrementar significat ivam ente la aplicación de 
fert ilizante.  
 
Banerjee y Duflo tampoco creen que los program as de m icrocrédito tengan la 
capacidad de sacar de la pobreza a una amplia proporción de los hogares pobres 
del m undo. Según ellos la m ayor parte de la evidencia empírica sobre la efect ividad 
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del m icrocrédito está basada en estudios de caso o pequeñas muest ras de 
beneficiar ios. Entonces, ante la virtual ausencia de evaluaciones de im pacto 
r igurosas, diseñaron en colaboración con una reconocida ONG local una evaluación 
aleatoria en la que compararon la situación de los hogares de 52 barr ios (elegidos 
al azar)  de Hyderbad, I ndia con acceso a un program a de m icrocrédito con la de los 
hogares de 52 barr ios de cont rol. Encont raron que el program a tuvo un efecto 
posit ivo aunque lim itado en los hogares. El porcentaje de hogares que iniciaron un 
em prendim iento durante los quinces m eses poster iores a la int roducción del 
program a fue del 7%  en los barr ios con acceso al program a versus 5%  en los 
barr ios de cont rol.  No observaron ningún im pacto en los gastos fam iliares en 
educación y salud. Concluyen que los m icroemprendim ientos no ofrecen una 
solución para la m ayoría de los hogares pobres. El m undo en desarrollo está repleto 
de em prendedores por necesidad, no por vocación. Lo que los pobres realm ente 
anhelan es un buen t rabajo en el sector form al.  
 
En conclusión, aunque Banerjee y Duflo no ofrecen “una bala mágica”  para 
erradicar la pobreza, m uest ran cóm o –a t ravés de la prueba, m edición r igorosa de 
im pacto y error-  logran avanzar en la const rucción de un conjunto de polít icas 
eficaces para com bat ir la pobreza. Y tal vez aun m ás im portante, m uest ran la 
necesidad de salir  de nuest ras propias lógicas ( form uladas desde –com o dicen los 
autores-  nuest ros cómodos asientos en el sofá) , escuchar las voces de los pobres y 
esforzarnos para entender sus vidas y obrar en consecuencia.  
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